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Notieias Estranjeras.
FRANCIA.

CRISIS ministerial.

París 22 de febrero.

(Del Corf-eo Nacional.)

Hemos aquí otra vez en medio de una crisi/ 
ministerial, ó lo que es lo mismo , en esa con­
sunción periódica, que va socabando aquí poco 
á poco los restos del poder. El proyecto de do­
tación para el duque de Nemours fue desechado 
antes de ayer sin discusión por una mayoría de 
veinte y s£[s votos. Ningún ministerio habia es- 
perrrtTentado nunca una derrota tan grave; jamas 
habia sufrido la corona desde 1830 acá, una hu­
millación tan grande.

Ya insinué á Vds., según creo, lo que se 
opinaba generalmente con respecto á este pro­
yecto. Con razon ó sin ella se creia que el pa­
trimonio real (domaine prive) se hallaba en es­
tado de atender con desahogo á los gastos de do­
tación de los príncipes, y esta disposición de los 
ánimos que ya se manifestó en 1837 con la ne­
gativa que sufrió en la Cámara fa ley de Apana­
ge, habria debido hacer desistir al rey de toda 
tentativa de esta clase. Su obstinación ha sido 
una falta muy grave. Las cuestiones de dine­
ro son las mas temibles de todas por lo de­
licado de ellas, y las que abren mas ancho 
campo a' las interpretaciones malicio,sas. El 
partido radical se ha aprovechado hábilmen­
te de Ir ocasión. M. de Cormenire que en las 
cuestiones de esta clase se ha constituido en 
adversario personal de la lista civH, ha publi­
cado sobre la dotación del duque de Nemours una 
série de libelos entremezclados de cálculos mas ó 
menos exactos^ y de razonamientos espresados con 
la elocuencia del odio. Todos los periódicos de la 
oposición han reproducido estos libelos, al paso 
que el Journal des Desbats ha sostenido débil­
mente el proyecto y la Presse que es otro de los 
órganos del partido conservador , ni siquiera se 
ha dignado ocuparse de él. Por último, los parti­
dos intermedios preocupados con preferencia á to­
do por ambiciones ministeriales, se han maneja­
do con mucha habilidad y han presentado la apro­
bación del proyecto de ley como un argumento 
poderoso que se habia dado a' los radica.les en fa­
vor de la reforma electoral. Esta consideración 
ha sido decisiva: todos los ánimos que vacilaban, las 
conciencias inciertas que por otra parte propen­
dían secretamente en favor del proyecto, han te­
mido la reprobación de la opinion pública, la cen- ' 
sura de sus comitentes, y los clamoies de los re­
publicanos en favor de la reforma electoral. El 
proyecto de dotación ha sido una víctima ofrecida

nadie ni ha encargado á persona alguna la for­
mación de un nuevo ministerio.

La situación es en sumo grado embarzosa, pues 
que puede decirse que en la Cámara no existe 
mayoría ninguna verdadera. La que ha desecha­
do el proyecto de ley no es mas que una ma­
yoría de coalición formada, como dice muy bien 

^el Journal des Débats, por el odio de los radi- 
calesl el miedo de los partidarios de la dinas­
ta que pertenecen á la izquierda y la ambición 

.¿>••06 los candidatos que aspiran al poder. Esto 
es tan cierto, que mas de 30 de los antiguos a- 
migos de M. Mole han votado contra el proyec­
to , no por mortificar al rey , sino para provo­
car una mudanza de ministerio. Pero sucede que 
una vez derribado el ministerio, la mayoría se 
disuelve y vuelve á encontrarse la Cámara con 
las mismas incompatihilidades y las mismas pre­
tensiones , al paso que el rey sigue con las mis­
mas antipatías que hicieron abortar la coalición. 
La única diferencia que hay es que de un año 
á esta parte, los partidos se han sub-dividido 
mas y mas, todos los grupos se ban disuelto y 
las pocas convicciones que quedaban se han des­
vanecido : la anarquía de las inteligencias ha lle­
gado á su colmo y á todo esto los aconteci­
mientos en el estranjero han tomado nn sesgo 
mucho mas grave.

La cuestión turco-egipcia se aproxima á una ’ 
solución. Los armamentos estraordinarios que 
está haciendo Mehemet-Alí , las negociaciones 
de la Rusia con la Inglaterra, la negativa de 
la Francia en asociarse à ninguna medidá de coac­
ción contra el Bajá, todo esto constituye una 
situación muy grave y muy intrincada que de­
berá tener su desenlace en la primavera, ó á lo 
mas tardar antes del otoño de este año. Parece 
que hemos llegado á uno de esos momentos de­
cisivos en los cuales los obstáculos amontonados 
rompen de una vez los diques que los contenían 
y dan una dirección enteramente nueva á los 
acontecimientos.

He dicho que parece haber llegado este mo­
mento porque efectivamente , la agitación inte­
rior de los ánimos , la enfermedad moral y po­
lítica de esta época singular , es tan universal y 
paraliza tan completamente no solo á la Francia, 
sino al mundo entero , que no puede uno apre­
surarse á hacer pronósticos. Volviendo á lo que 
mas de cerca nos toca , debo añadir que den­
tro de 1res semanas van á empezarse las eleccio­
nes de oficiales y gefes de la Guardia Nacional, y 
¿ quítín sabe si en medio de circunstancias tan 
graves nos encontraremos sin ministerio'y" sin- 
Guardia Nacional ?

MADRID: DOMINGO l.° DE MARZ

presten auxilios s rebeldes , no

8 cuartos.

Noticias Nacionales.

den parte de su a^péíí^Xiffi^&íOTl etc.
Los ocho facciosóS^^lfé 'como prisioneros ha­

bia en esta, han sido trasladados á Sigüenza.

Circular citada en la carta anterior.

Núni. 4.® Comisaría de guerra de primera 
clase.—Para que no falte un solo momento el 
suministro á la benemérita tropa que guarnece 
en esta plaza, y demas acantonadas en este pun­
to, se hace preciso é indispensable que las justi­
cias y ayuntamientos de la adjunta relación re- 
mRan inmediatamente á esta comisaria las racio­

Muniesá 25 de febrero.
(Sí nuestro corresponsal.}

El domingo 23 salió el general en gefe y 1* 
primera division con layanguardia á poner el si­
tio á Segura , habiéndole^ tirado aquella misma 
tarde algunos cañonazos con las piezas que se lle­
vaban, y quedado acampados dos batallones yon 
escuadrón de húsares con uña noche heladora, 
por cuya razon u«s resultaron dos cazadores de 
Luchana helados. Ayer lunes siguió el fuego con 
las es^resadas piezas , á pesar de llover mucho; 
pero no se consiguió ninguna ventaja por la so­
lidez de las murallas : el mismo dia llegó orden 
para llevar las diez piezas de batir que se halla-nes y demas que la misma manifiesta ; cuyo nú-' 

mero se admitirá en cuenta de las que les corres- 
?’“ “‘«^®®7 diariamente según el arreglo que, 1 b. án llegado 'af sitio , y esta noche quedarán
se está haciendo . y se mandará muy en brevee colocados en batería, y mañana se les principia-

I se en dinero o en gra, ^á á hacer aire coa los diez abanicos de á 24,
nos. el valor de aquellas si por su distancia no s, ^^ ,^ j^^ , ^^^^^ ^j^^. ^ ^^ ^^¿¡^
determinasen conducirlas en especie, bien enten- ¿^ra conté 60 cañonazos que se Ies tiraron ; pera 
dido que las corporaciones que no cumplieren con .n^s no hacen fuego , porque los de Zurbano es- 
tan sagrado deber serán castigadas con mano tan tan inmediatos á lí muralla y atrincherados 
nrn R en las peñas, que al momento que asoma un fac-

H ^^"^ amantes del Rey N. S, (Q. D. G.) cioso á querer apuntar , ya le encajan cien tiros¿ 
-Hallándose unida á esta comisaria de mi car- ^gj ^ j^ artillería la ponen en juego, 
go la recaudación de rentas reales, prevengo I »
muy estrechamente á los ayuntamientos remitan I 
también en los pliegos de cargo y recibos para I NOTICIAS DEL EJERCITO.
la liquidación de contribuciones, y resto que deo j i rban de 1.. n.i.maa del año próziL pasado com- ^““^f ^ ^Z ^J^'T’ Û “ ' 
igoalmcnte los presupnestosorijinales . certifica- °'^“‘
ciones de propios, arbitrios y pósitos según está Cuando el Exemo. Sr. capitán general y en 
mandado pol las circulares espedidas por ini an- gefe de estos ejércitos dirigió su voz desde Zara- 
tecesor. Diríjase de justitia en justicia y devuél- goza con fecha 5 de octubre del año próximo pa­
yse á esta comisaria cumplimentada. Dios guar- gado á los habitantes de Aragon, Valencia y Mur- 

®‘^^®‘^ 20 de febrero de cia, haciendo una lijera reseña de ios grandes y 
' Vicente Bañuelos. Sres, justicias y I gloriosos acontecimientos que tuvieron lugar en 

ayuntamientos de la adjunta relación. las cuatro provincias Vasco-Navarras, llamó á
_ I todos los individuos que aun empuñaban las armas 

I bajo las órdenes del feroz Cabrera, para que se 
I presentasen al indulto que les ofrecía en nombre 

_ I del gobierno de S. M. ; y como á los gobernado- 
^ I res y comandantes militares de los puntos forti— 
íi I ^*^®^os se les ocurriesen algunas dudas sobre el 
j^ I destino de los muchos individuos que se les pre- 
« I sentaban, tuvo á bien S. E. espedir la circular 
g I de 15 de octubre del mismo año, prescribiendo 
^ I las reglas que debieran seguir las autoridades mi- 

j I litares y civiles con los individuos que abandona- 
o I sen las filas enemigas; y aunque las mencionadas

ban en esta , y pernoctarán en Cortes : hoy ha-
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en holocausto para conjurar este peligro.
Todo el mundo esperaba una discusión escan 

dalosa , pero nada de esto ha habido g» porque 
la discusión ha sido ahogada por el acuerdo de 
toda la oposición. El proyecto de ley que se 
creyó podria ser aprobado , há sido desechado 
en escrutinio secreto por una mayoría de 26 
votos. Al salir de la Cámara los ministros pre­
sentaron al rey su dimisión en masa. El rey les 
ha pedido dos dias de término, según dicen unos; 
según otros informes que creo mas exactos, pa­
rece que S. M. dijo que no aceptaba sus di­
misiones, que la derrota habia sido para él per­
sonalmente y que no queria verse privado de 
sus servicios. Sea como fuere, lo cierto es que 
hasta la hora presente el rey no ha llamado á

Molina 25 ¡de febrero.
(Del Correo JVacional.)

La adjunta copia de una circular facciosa in­
terceptada, y repartimiento que también acom> 
paño hará conocer á VV. lo escrupulosos y par­
cos que son en pedir , y la equidad que en él 
se observa , siendo todos los pueblos que com­
prende igualmente pobres, y cada uno del ve­
cindario que he señalado á su margen ; mucho 
deseamos empiece á operar el mariscal de campo 
D. Trinidad Balboa , pues se conoce que lo en­
tiende, y habiendo dado la paz á los manchegos, 
confiamos suceda lo mismo con nosotros, sin 
mas que haber leído la circular dirijida á las 
justiciad imponiendo pena de la vida á los que
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FOLLËT1N

EL NCMERO 1.

Aunque no creo en ninguna de las supersticio­
nes que se atribuyeron un tiempo a' ciertos y 
determinados números, y aunque estoy persuadi­
do de que lo mismo es casarse el dia 3 que el 
dia 5 y nacer el 18 qUe nacer el 24, hay sin em­
bargo un guarismo que por Jas ó por nejas ejer­
ce en todos los actos do mi vida una influencia 
tan marcada, que por mas que lo quiero lanzar 
de mi imaginación, me es de todo punto imposi­
ble libertarme de su predominio. Yo no sé si la 
virtud está en él ó existe en mi fantasía : de 
cualquier modo que sea la importancia de ese 
guarismo es indudable, ora la lleve consigo , ora 
“ca yo quien se la dé. No es esto lo peor , sino 
flue la mayor parte de los hombres, por no de­
cir todos, están sujetos á su diabólica influencia 
ni mas ni menos que el autor de este folletín. 
Ese guarismo es el número 1, el mejor y el peor 
de los números, el número menos indiferente de 

- toda la numeración. Entre todas las cifras de 
que esta constaj no hay una sola que se le pueda 
comparar en là travesura si esceptuamos el cero 
el cual según esté solo ó acompañado y según se 
coloque á la derecha ó á la izquierda , asi vale 
“ada como vale'algo, y asi puede importar medio 
mundo como no importar tres cominos. El nú­
mero 1 siempre es sugeto de pró , ora se consi- 
( ere cardinal, ora ordinal, como dicen ios gra­
máticos. Aun por eso se le pinta en figura ver­
tical y erguida como para dar á entender la im­
portancia que lleva consigo, siéudo de notar 
W Unto on el sistema irebe cqwo en el roma-

no, el modo de pintarlo es tan semejante que no 
puede menos de reputarse idéntico. Lo mismo 
me da un 1 que una 1,: todo se reduce á un 
perfil mas ó menos, conviniendo por lo demas 
en estar de pie como columnas de la numeración 
en ambos sistemas.

Ese número pues, es el que en estos misinos 
momentos me esté revolviendo la cabeza, des­
pues de habérmela revuelto por espacio de cinco 
ó seis dias, por la sola razon de ser un 1^ En 
prueba de esta verdad y de que la influencia que 
le atribuyo és certísima, no hay más que hacer­
se cargo de las siguientes observaciones.

¿Cuál es la pregunta que mas teme un gra­
duando de bachiller , un aspirante á la licencia­
tura , uno que va á recibirse de abogado, un 
examinando cualquiera ? No es la mas dificil por 
cierto, ni la mas peliaguda, ni aun la que me­
nos sabe : es }a primera, la pregunta que cons­
tituye el número 1; es decir, la mas terrible de 
todas las preguntas. Si acierta á dar la contesta­
ción que se le pide , un bálsamo consolador se 
esparce por sus venas ; su pecho oprimida hasta 
entonces, respira por primera vez con una liber­
tad increíble ; de tímido y cobarde que era se 
convierte en audaz y confiado; es todo un hom­
bre en una palabra , y basta haber contestado 
con felicidad á la primera pregunta para que res­
ponda con desembarazo á la segunda, y asi su­
cesivamente. Supongamos ahora un vice-versa 
cruel, es decir, que equivoque la primera con­
testación: el dogal que oprimía su garganta aca­
ba de anudársele al cuello ; la sangre se le sube 
ala cabeza; un éxito desventurado es el solo 
pensamiento que le qcurre ; el primer desacier­
to influye en el segundo, el segundo en el ter­
cero y el tercero en el cuarto ; y siendo por ven- 
Igra H« Í9V«u 4« prçYecho, la sqI^ circwRstaRcia

“ I reglas no admiten interpretacian por hallarse re- 
^ J dactadas en términos claros y precisos; no obstan- 
o T tB-, comci éTi síguiios gefes existe la duda de ser 
S I ó no aplicables á los que hubiesen desertado al 
j¡ enemigo con posterioridad á la fecha del indulto 
^ I mencionado, ha dispuesto el Exemo. Sr.-capitán 
o I general y en gefe de estos ejércitos, determinar 
rt I lo siguiente :
•" I Articulo l.° No son aplicables las reglas dtf 
^ I la circular de 15 de octubre próximo pasado á 
¿ j los individuos de estos ejércitos, que se desertasen

I o hubiesen desertado á las filas rebeldes con pos- 
" I terioridad al indulto de 5 de octubre de 1839.

a

d

Art. 2.° Todos los individuos que correspon­
dan á la clase que se espresa en el artículo ante- 
rlo**, y fuesen aprenhendidos, serán pasados por 
las armas como desertores en campaña, con arre­
glo á las reales ordenanzas y bandos vigentes 
de S. E.

Art. 3.® Los individuos desertores del ejército 
que se presenten, quedarán sujetos á las reglas 
que se seguian antes del 5 de octubre último.

■g I '^*'^’ ^‘^^ Queda vigente el indulto para todos 
^ I los individuos que no habiendo pertenecido á los 

I ejércitos, y se hallen en las filas rebeldes, vere- 
fiqueu su presentación, los cuales disfrutarán de

de haber errado el primer golpe, como suele de­
cirse, es suficiente motivo para que yerre los de­
mas. ¡Cuántos han debido el bueno ó mal éxito 
de sus exámenes al acierto ó desacierto con que 
han contestado á la primera pregunta! Es preci­
so haber sido examinando alguna vez para cono­
cer todá la importancia de esta que á primera 
vista parece una pequenez. Porque os el caso 
que la primera pregunta no solo influye en el áni­
mo del que responde , sino que la respuesta in­

cluye también en la mente del que pregunta. ¿Es 
feliz la contestación? ¡Buen muchacho! esclama 
el interrogante ; y su imaginación se preocupa á 
favor del interrogado. ¿Es desatinada? ¡Malo! 
dicen todos: al primer tapón zurrapas. Y sin. 
mas ni mas, héte preocupada la mente del «xa- 
minante en sentido diametralmente opuesto. Tam­
bién es preciso haber sido examinador para con­
vencerse de la verdad de estas aserciones. Yo he 
sido lo uno y lo otro, y sé muy bien lo que me digo.

¿Cuál suele ser el primero que muere en la 
brecha ? El primero que la asalta. Supongamos 
que no muere : es el primero que se cubre de 
gloria. Siempre resulta que en materia de asal­
tos no es indiferente el número 1, como no lo 
es en las preguntas que constituyen un examen. 
¿Y qué diremos de la primera acción de guerra 
en que entra un recluta? Dígalo él por mí, y yo 
consiento en que me emplumen, si no es la que 
mas cuidado le dá y la que mas espantosamente 
le arredra. Pues nada digo de la influencia que 
ejerce en la opinion de un general y aun en la 
duración de una guerra, el buen ó mal resulta­
do de la primera batalla. Díganlo también los 
que lo entienden ; que yo no he tenido la des­
gracia ó la dicha de ser general todavía, ni he 
pasado ni quiero pmf 4« i»9r HR ¡pobre páiiaoo 
«9« HfliÍQfwe*

Resulta pues que tanto en las letras como en 
las armas , y tanto en las armas como ec las le­
tras, es imposible desconocer la influencia del 
número 1. No es mucho que la ejerza también 
en asuntos de inferior categoría.

J^lrme garrotazol exclama un embozado, di- 
rijiendo la palabra á otros embozados coniio él 
que están arrimados á una esquina en la oscuridad 
de la noche. ¿A guien? pregunta uno de ellos. 
■ÂI primero giie salga^, contesta el embozado en 
gefe. Esto equivale a' decir, garrotazo al nú­
mero 1. Pobre del que lo lleve! Y al hacer esta 
eselamacion , no hablo precisamente del número 
sino también del garrotazo. Uno y otro parecen 
sinónimos. Los demas que estaban destinados al 
apaleamiento por la soberana voluntad de los apa­
leadores , al oir los quejidos del primero, ó no 
salen de la casa á cuya puerta los están esperan­
do, ó si salen tienen el tiempo suficiente para 
escarmentar en cabeza ajena y poner pies en pol­
vorosa. Los embozados se ceban en el primero, 
y las pobres espaldas del número 1 sirven de es­
cudo al 2 y al 3 , y al 4 y al 5, si cinco son los 
que estaban destinados al vapuléo.

La lluvia que mas alegra al labrador en tiem­
pos de sequedad es la primera que cae; el pri­
mer hijo que nace es también el primer regocijo 
completo que sus padres tienen; los primeros za- 
patitos que calza un niño son siempre los mas be­
llos á los ojos de la madre, y el primer diente 
que le sale, el diente que la vuelve loca; los pri­
meros amores los mas fuertes de todos, ó por lo 
menos los que con mas ternura se recuerdan ; el 
primer beso que dió el amante, el beso me­
jor que dió, el que menos se borra de su me­
moria. £1 quinto que sale antes de incertidumbres 
es el primero que mete mano en cántara ; la re- 
prçgeyliciQii qqe was Uwe e] poeta neíel prí-



los beneficios que se ofrecieron en la circular de 
15 de octubre del año anterior.

Art. 5° Para que nadie alegue ignorancia de 
esta .determinación de S. E. y tenga toda la ma­
yor publicidad en los ejercites de su mando, los 
gefes de los cuerpos cuidarán de que se lea cons­
tantemente por los oficiales de semaua á las .com­
pañías, y cinco dias consecutivos al de su recibo 
y publicación.

Lo que de orden de S. E. se hace saber en el 
general de este día para conocimiento de los indi­
viduos de los mismos.—El general gefe de E. M. 
G.—Juan Tena.

yo resultado ha sido quedar en el campo un ca­
pitán y tres soldados facciosos, ademas de varios 
heridos, haciéndoles prisioneros un capitán y un 
soldado.

El comandante general de Ciudad Real y To­
ledo dice con fecha 27 del actual que el coman­
dante de escopeteros del Viso del marqués salió 
en persecución de dos facciosos que se presenta­
ron en aquella inmediación, logró matar á uno y 
cojer al otro.

El segundo cabo de Cataluña con fecha 15 
del actual dice que desde el dia l.° han sido 
muertos tres facciosos por la compañía franca de 
Tarragona , dos en las inmediaciones de Molins de 
rey; siete, y seis prisioneros en el corregimiento 
de la Seo de Urgel; dos individuos de la junta de 
■Berga prisioneros por la segunda brigada de la 
3.^ division , y 49 presentados en diferentes 
puntos.

~EL PUBLICISTA.
MADRID i.° DE MARZO.

Parte Oficial;/

‘ PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y DEL despacho DE LA GUERRA.

Comandancía.generaí de los ejércitos reunidos. 
=-Seccioo de cainpaua. = Excapo. Sr, : Paia fn» 
cilitar y adelantar las operaciones que me pro­
pongo emprender contra los rebeldes de Ai agon 
y de Valencia me decidí á poner el sitio de Se­
gura, saliendo con este objeto el 23 de este mes 
del pueblo de Muniesa.

Al mismo tiempo que practiqué el reconoci­
miento del castillo de Segura, mandé que dos ba­
terías que me seguian, una de obuses y otra de 
í doce, jugasen contra el fuerte. El dia fue 
cruel por la constante lluvia y nieve ; pero ya 
emprendida la operación, y contando con la cons­
tancia y sufrimiento de estas .virtuosas tropas, no 
quise suspenderla.

El parque de ingenieros que seguía á reta­
guardia de los batallones no pudo llegar al cam­
po por lo intransitables que «e pusieron los ca­
minos. Sin embargo, designados los punios que 
consideré mas ventajosos para establecer las ba­
terías, fueron trazadas por los ingenieros. En 
el dia de ayer, sin embargo del crudo temporal, 
se principiaron los trabajos ; y di la colocación 
oportuna á fas tropas, disponiendo qué la arti­
llería de batir saliese dé Muniesa y pernoctase 
en Cortes.

Hoy han quedado concluidas las baterías j y 
las de obuses y de á doce que jugaron el primer 
dia contra el fuerte, lo han hecho con muchij 
acierto, como que han'desmontado dos piezas á 
los enemigos. La artillería de batir ha seguido 
desde Córtessu marcha, llegando al anochecer á 
tres cuartos de legua del campamento; y aun 
cuando los malos pasos y atolladeros del camino 
hacen casi imposible colocarlas en batería, he 
dado mis disposiciones para que á fuerza de bra­
zos se venzan tan graves inconvenientes, y con­
fio que mañana á las doce del dia podrá romper­
se el fuego, siendo seguro el triunfo de esta 
primera operación, que facilitará mucho los que 
me prometo alcanzar en las sucesivas, aceleran­
do cuanto sea posible la pacificación general, ob • 
jeto de todos mis desvelos.

Todo lo que espero se digne V. E. elevarlo 
á conocimiento de S. M. Dios guarde á V. E. 
machos años. Cuartel general del campamento 
de Segura 25 de fabrero de IS^O.—Excelentí­
simo Sr.==“El duque de la Victoria.—Excrao. 
Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra.

S. M. se ha enterado con satisfacción del par­
te anterior, y espera en la lealtad, constancia y 
pericia del duque de la Victoria, que sabrá añadir 
nuevos triunfos á los que cuenta en su larga y 
gloriosa carrera.

El segundo cabo de Valencia dice con fecha 
25 del actual que habiendo sabido el generad As­
pirez que los facciosos trataban de destruir la tor­
re de Azas , dispusoque saliese el comandante D. 
Francisco Pezucena con la columna de cazadores 
y una mitad de caballería, lu que ocupó el pue. 
hlo de Azas sin novedad. El dia 19 hizo este ge- 
fe una salida con cuatro compañías y algunos ca­
ballos en dirección de Losilla, y en el camiuo hu­
bo un encuentro, en el que se distinguieron en 
una carga los 12 caballos mandados por el sar­
gento 2. ° del 1. ° ligero Antonio de la Paz ; cu- 

mera en que se ejecuta su drama; ios primeros 
versos los que mas cuestan en cualquiera com­
posición; la salida que mas arredra al actor la pri­
mera en que se presenta al público. ¿Pero á qué 
cansarme en traer ejemplos y mas ejemplos pa­
ra probar la importancia del número 1 en toda 
clase de asuntos? La primera muela que se ar­
ranca, el primer desaire que se sufre, la primer 
cana que sale, el primer desacierto que se co-, 
mete;los primeros pasos que se dan en cualquier 
negocio, todas son cosas, cual mas, cual menos, 
que forman época en la vida y que tienen su dia 
señalado. ¿Cuánto no daría el hombre por recor­
dar el primer pensamiento que tuvo y el primer 
objeto que le llamóla atención? Y no ciertamente 
porque el pensamiento ú el objeto hayan podido 
ser gran cosa, sino por haber sido los primeros 
que se desenvolvieron en su alma ó hirieron sus 
ojos. La inauguración de una academia, la aper­
tura de una universidad, la colocación de la pri­
mer piedra en la erección de cualquier monumen­
to, son otras tantas circunstancias importantes, 
otros Untos días de fiesta, otros tantos recuerdos 
que todo el mundo reputa dignos de consignarse 
en la histiq-ia. Hasta las leyes conceden el dere­
cho de prirn<ígenitura, no al mejor ni al mas me­
recedor de los hijos, sino al que tiene la fortuna 
de nacer con ^. número 1.

Esto supuesto, y concediendo como ho puede 
menos de concederie que hay un guarismo en 
la aritmética dotado de no se qué virtud secreta 
& que nada es capaz defesistir, dígaseme en ca­
ridad si la circunstancia -de escribir mi primer 
folletín en el primer número de un periódico 
que por primera vez sale á hiz en el primer dia 
del mes, no es un motivo mas que suficiente 
para quitarme reverentemente la gorra y salu­
dar pon ella en la mano á tan formidables nú-

El mas firme apoyo de la libertad es 
ciertamente la libertad de imprenta. Con 
ella el despotismo no es temible, ó por me­
jor decir, es imposible. Porque no hay in-' 
vención humana que tanto favorezca la dis­
cusión , y la haga penetrar en todas las cla­
ses de la sociedad. Pero la imprenta, bien­
hechora mientras conduce al descubrimien­
to y (propagación de la verdad , prepara 
muchas calamidades cuando se convierte 
en vehículo de odios, cuando escita inúti­
les desconfianzas, cuando prodiga el insulto 
ó la injuria.

. Merece bien de la patria el escritor que 
defiende al Gobierno contra la petulancia 
apasionada de los partidos, contra la saña 
vengativa de los constantes enemigos del 
orden público, siempre que obre por con- 
vicciou y animado de una intención recta, 
no seducido por un interés privado, y suje­
to íí defender las injusticias ó los errores de 
los depositarios del poder. Noble es el pen­
samiento del hombre generoso que lucha 
con la autoridad mucho mas fuerte qüe el 
mas fuerte délos súbditos, y se ofrece en 
holocausto á su patria ; sin embargo esta de­
voción tiene sus límites, y como las pasio­
nes , las parcialidades se mezclan frecuen­
temente en los actos que parecen mas libres 
de su influjo, las invectivas y el destemplado 
lenguaje no son siempre'actos de v-alor, ni 
esfuerzos heroicos en defensa de la libertad.

Cuando hablamos en ef prospecto de este 
periódico de la moderación que nos propo­
níamos usar, ÿ nos parecía obligatoria, 
nuestra consideración se fijaba çn el tono 
habitual de la imprenta diaria , que a nues­
tro parecer, no solamente es impropio del 
elevado carácter del escritor público, sino 
que inutiliza el bien que la sociedad tiene de­
recho á esjierar de aquellos que, dedicados 
á esta profesión ilustre, deben consagrar­
se esclusivamente á difundir las luces, y 
procurar la felicidad del mayor número po­
sible. No pretendemos inculcar verdadeb tan 
de bulto que no pueden ocultarse á la mas 
mediana inteligencia, cuanto mas á lo» 
hombres instruidos que son objeto de esta 
indicación ; pero nos duele sobremanera qué 
la imprenta contribuya á fomentar la irri­
tación de los ánimos, y que pueda atribuir­
se á su influjo alguna parte de los desórde­
nes que hemos presenciado en estos últimos 
dias, aun dentro del sagrado recinto del 
Congreso.
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meros unos. Porque es el caso que el primer 
número de un periódico es el que con mas cui­
dado se lee y el que con menos piedad se juz­
ga , el que con mas curiosidad se hojea y el que 
menos indulgencia merece. ¿Se'cometen erratas? 
¡Qué horror! ¿Hay alguna letra vuelta al reves, 
alguna línea mal regleteada , algún descuido en 
el método ú ordinaciou de los artículos? ¡Qué 
confusion! qué desórden ! Y si esto sucede en lo 
puramente material, ¿qué será si se observa al ­
guna falta en la redacción , alguna espresiou an­
fibológica, alguna locución menos castiza ? Es­
tos redactores no tienen pies ni cabeza. Nada 
digo del mérito o demérito de las doctrinas : su 
calificación corresponde al publico y le corres­
ponde en justicia como todos los escritos huma­
nos ; pero es el caso que en ese mismo públi­
co hay gentes que guiándose por las primeras 
impresiones son tan impacientes en materia de 
dar su fallo, que en un cerrar y abrir de ojos 
califican lo que la publicación ha de ser, por lo 
que les ha parecido el primer número. Mas de 
una vez me ha sucedido preguntar á algunos, 
¿qne tal el periódico A? y responderme muy 
bueno ó cosa malísima. Y era el primer dia en 
que el periódico salia á luz.
- Pero allá se las hayan los señores de arriba 
es decir los redactores, con lo que el público 
quiera juzgar de sus tareas; que yo, simple fo- 
llelinista como soy , no debo meterme en lo que 
no me atañe, ni ocuparme de otro asunto que 
de las cosas de abajo; de mi folletín y nada mas.. 
Este folletín, pues, es el que, como tengo di­
cho, me ha devanado la cabeza una porclon de 
dias, y no ciertamente por la dificultad de es­
cribirlo , sino por la maldita y tantas veces re­
petida circunstancia de ser el primero. Yo sa­
bia muy bien, y lo sabia por esperiencia, que

Esta dolencia de la imprenta ha pasado 
por una triste fatalidad á la tribuna, en 
donde son mucho mas notables los efectos 
del calor de las pasiones mal reprimidas, y 
la falta de dignidad es mas trascendental y 
lamentable. Cuando la tribuna dé el ejem­
plo de la calma y el orden mas estricto, 
cuando los oradores aparezcan superiores á 
los ímpetus que arrastran al hombre vul­
gar, ó al que no está contenido por respe­
tos de suma valia, el espectador refrenará 
su impaciencia, ó sofocará su inclinación al 
tumulto, sin necesidad de que intervenga 
la fuerza pública; en el caso contrario, los 
desmanes, la irreverencia mas escandalosa 
serán el resultado infalible de la menor im­
prudencia cometida por cualquiera de los 
delegados del pueblo.

Llamados estos á conciliar las diversas 
opiniones, á pesarlas con escrupuloso cui­
dado, cí conservar á cada una sn influencia, 
á fin de hallar la espresion de la razón pú­
blica en los debates de una discusioir,^ lu­
minosa, mal podrá conseguirse tan jmpár­
tante objeto sin lá circunspección, la calma 
y la mas rígida observancia del orden; mal 
podrá lograr esta trabajada nación los bie­
nes que del sistema representativo justa­
mente se promete , interrumpidas las tareas 
de la tribuna por la algazara de los espec­
tadores, ó puesta al órden del dia la vio­
lencia del lenguage y la provocácion á la 
cólera y á las pasiones desorganizadoras.

Semejante jconducta, no hay dudarlo, 
sobre ofender altamente á la dignidad na­
cional, es un atentado contra la libertad, 
contra la existencia de la representación 
misma, llegando tal vez á anular su for­
ma, y destruye el respeto debido á una ins­
titución [en que estriba principalmente la 
salvación de la patria. ¿Cómo ha de figu­
rarse la nación que una asamblea, en don­
de estallan desórdenes apenas presumibles 
en la reunion mas insignificante, es capaz 
de reflejar sus luces y reasumir su espíritu? 
En lugar de conciliar los intereses, temeriá 
verlos perecer entre los embates de las fac­
ciones; en lugar de recibir las leyes que 
discutiera con confianza y amor, solo senti­
rla anticipadamente contra ella la descon­
fianza y la irrisión.

Bien sabemos que en las circunstancias 
actuales los partidos , mas bien que los in­
tereses, son representados ; que hay en es­
tas grandes fracciones de la nación un sím- 
bolo , que hay principios sobre los cuales 
no se puede transigir sin incurrir en cierta 
responsabilidad; que median empeños exi­
gidos por la pasión y sancionados por el ho­
nor ; hechos ciertos al par que dolorosos, 
puesto que la libertad exige continuas tran­
sacciones, y los representantes de la nación 
se juntan para reconciliar las voluntades 
contrarias, mas bien que para establecer el 
dominio de alguna. Sabemos cuan difícil es 
en el dia poner frente á frente opiniones 
enemigas , muchas- apoyadas én intereses 
dëtTiîôrne'ntc), y ligadas’ a toda la existen­
cia de los que jas abrazan , y sin embargo, 
mantener en la discusión aquel órden, aque­
lla calma y buena fe sin las cuales jamas se 
llega á conocer la verdad.

Sabemos también con qué furor se dispu­
taba en las escuelas sobre quimeras, los 
odios que nutrían hombres que hadan pro­
fesión de caridad, de paciencia y mansedum­
bre, aun conociendo que despues de tantos 
desmanes y ultrages recíprocos no lograrían 
mas que seducir á la muchedumbre en uno 
ú otro sentido, para conseguir la victoria 
de un partido, y no gloria y provecho para 
el cnerpo de la nación. Sabemos en fin que

cualquiera que fuese el artículo que diese prin­
cipio á mis trabajos, había de ser leído y releí­
do con mas curiosidad que los otros, y que así 
como las erratas que maï ofenden son cabalmen­
te las que se encuentran en la primera página, 
asi taiñbien los desbarros que en mi primer ar- 
ticulillo cometiese habían de ser los que mas 
preocupasen las gentes en contra del articulis­
ta. Si por el contrario acertaba á dar con el 
guid de la dificultad como el examinando con 
la respuesta apetecida, entonces era yo todo un 
hombre, y lo demas me .importaba un bledo. 
Alto pues! dije: vamos á escribir una porción 
de folletines á cual mas esmerado, y despues 
elegiremos entre todos el que mas á propósito pa­
rezca para resistir el primer embate. Y diciendo 
y haciendo escribí un artículo serio y dos festi­
vos, y una crítica de teatro, y una novelita sen­
timental , y unos versecillos a' pedir de boca y 
otros á pedir de oreja, lo cual no es poco pedir: 
en una palabra, de cada cosa hice un poco y de 
todo escribí alguna cosa , menos de la maldita 
política con quien nada tengo que ver, ni en­
tra en la jurisdicción de mi folletín. Prepara­
dos estos trabajos, procedí á verificar la elec­
ción; pero aquí fueron las dificultades. Todos 
mis articulos me parecían buenos (¿y que hijo es 
feo á los ojos de su padre?) para dentro de un 
mes , y aun para publicarlos á los doce ó cator­
ce días despues de la aparición del periódico; pe­
ro lo que es para darlos a' luz en el primer nú- 
niero, ¡que horror ! el mejor se me figuraba un 
vestiglo. La espantosa imágen del número 1 se 
presentaba sin cesar á mi mente , y rae perseguía 
^® *fi® » y me horripilaba de noche : y todo era 
acordarme del que responde á la primera pre­
gunta y del que pregunta á la primera respues- 
t8 ? y úe ¡a primer muela que se arranca y del

rtná asamblea política ésta por su constitu­
ción aun mas éspuesta á las torméntás, pues 
las cuestiones que en ella se ventilan con­
mueven todos los intereses , todas las exis­
tencias, y tocan muy de cerca á los destinos 
de los mismos que combaterí ó apoyan una 
medida; pero la primera regla de juicio y 
de libertad en un cuerpo deliberante es tra­
bajar con ahinco para calmar la irritación 
de las pasiones, y templarlos excesos del ce­
lo ó del error mas disculpable.

Asi se enseña á los pueblos Ubres ; asi 
estos aprenden que el respeto debe ser el 
móvil de su obediencia , asi como el témór 
hace obedecer á los pueblos esclavos, ^l se 
falrá ál fespeto, si no hay témdlátíza y dig­
nidad en las discusiones , pronto no habrá 
deliberación, pronto perderá su prestigio la 
representación nacional; y el Gobierno ga­
nará terreno en la opinion pública, si á la 
vista de tales sucesos apaga la acción de 
los legisladores y hace por llevarlos á la re­
gion de las abstracciones, dejándo á los par­
tidos que se hagan la guerra en las nubes. 
Porque es evidente que nadie querrá con­
fiar sus intereses materiales, intereses qüe 
exigen mesura, prudencia y reflexión á una 
asamblea, en que por cualquier Camino se 
introduzca eK^umulto y la agitación , des­
terrando el sost^gp y la calma indispensa­
bles para la madufez^^l juicio y,la liber­
tad de los debates.

Por último, no debe perderse de vista 
que, sea cual fuere el voto que prevalez­
ca , la verdádera decision correspóndé á la 
opinion pública suficientemente ilustrada 
para llegar á ser la razón pública; y qúe 
despues de inútiles clamores ó de deplora­
bles inquietudes , la nación fallará sobera­
namente su causa, y mas ó menos pronto 
confirmará ó revocará las resoluciones adop­
tadas en favor ó contra sus verdaderos in­
tereses , que son los de su libertad é inde­
pendencia.

CORTES.

SENADO.

Presidencia DEL Sr. Tarancon.

Sesión del dia 29 de J^ebrero de 1840.
Se ahríó á la ana.
Leída el acta de la anterior fué aprobada.
Se leyó y mandó pagasen á lag seccionas dos 

proposiciones presentadas en la legislatura ante­
rior y reproducidas en la actual, la una sobre 
mandas piadosas y la otra sobre bienes de,l clero.

Suspendida la discusión entro’í jurar y tomó 
asiento el Sr. Santnillan, senador por la provincia 
de Palencia.

En seguida el Sr. Marqués de Viluma lee 
desde la tribuna el proyecto de contestación al 
discurso de la Corona.

Pasando á la orden del dia , se aprueba sin 
discusión el dictamen de la comisión de actas so­
bre las de la provincia de Lugo, que opina 
sean aprobadas ; el cual fue admitido sin discu­
sión , resultando senador á su virtud por dicha 
provincia D. Juan Antonio Varona.

Es'aprobado del mismo modo el dictamen de 
la misma comisión sobre las actas de Oviedo, 
y admitido por aquella provincia el señor con­
de de la Nava.

Se lee el dictamen de la comisión sobre las 
actas de Badajoz, con motivo de la reclama­
ción hecha por D. Francisco Moreno , indivi­
duo de su diputación provincial , contra la va­
lidez de las elecciones, el cual opina la comi­
sión debe ser desestimado, reproduciendo a con­
secuencia su anterior áictámen.

Pide la palabra en contra el Sr. Landero.
Despues de manifestar S. S. que reconoce el 

principio en que se apoya todo sistema de go- 

primer desaire que se sufre , y del que primero 
asalta la brecha, y de la primer acción que se dá 
con todo lo demás que llevo dicho y otras mil 
cosas que todavía me quedan por decir. Y el re­
sultado fue no atreverme á preferir ninguno de 
mis mamotretos , y echárseme encima el penúl­
timo dia del mes , y venir la noche detras, en cu - 
ya noche me dormí, y durmiendo soñé, y soñan­
do escribí este artículo, v mal despierto lo cor- 
feofi y peor corregido lo llevé á la imprenta, y 
llevado á la imprenta sale hoy á luz.... boy! pri­
mer dia del mes de marzo, primer dia de vida ó 
muerte para el Publicista, y primer dia de satis­
facción ó de rabia para el pobre y asendereado 
autor de este primer folletín.

Piedad, pues, leyentes inios, 
piedad del número 1, 
que basta ser el primero 
para que sea un absurdo. 
El golpe gue mas se yerra 
suele ser el mas seguro : 
así lo dijo un autor 
que ni era manco ni zurdo. 
Si ini primer folletín 
ha parecido importuno , 
ó fastidioso , ó cansado , 
detrás de él vendrá el segundo ; 
y detrás vendrá el tercero, 
y el Cuarto y el quinto.,., y juzgo 
que habrá tiempo suficiente 
para llamarme palurdo.
Con que así, tengan cachaza , '1^?^ 
y perdonándome esdrújulos, ’M^^- 
acuérdense qqe lo pésímó ’ s^^' ’ 
pende en gran parte del número.
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la defensa como se permite el ataque ; y amenaza 
con que si se le ponen trabas anunciará ála nación 
que se ha abusado de sus représentâtes; y diri­
giéndose al Congreso , dice que quiere saber si Se 
le permitirá concluir ; ( muchos diputados dicen 
que sí y Se manifiesta agradecido á esta deferen­
cia de SUS compañeros, que le facilita dar lati­
tud á la discusión, para la aclaración de las cues­
tiones, y continúa diciendo:) que no abusará de 
la bondad que se acaba de tener, y dirá que es 
necesario tomar un medio y decir que la nación 
en 1836 se pronunció sin ningún motivo ni justi­
cia , y que fué violenta la sanción é ilegales las Cor­
tes constituyentes, y la Constitución de 37 que 
fué su producto; ó es necesario decir que todo 
fué oto;gado porque debió serlo, y que todo es 
válido , y por consiguiente que el pueblo tiene j 
razon etc. : que el Sr. Pidal habló de desórdenes 1 
y estravíos que han manchado nuestra época y 
para ello hubiera sido conveniente examinar las 
causas de todos los trastornos, entre los cuales se 
encontraría que parecía haberse consignado el 
empeño de que no hubiese mas verdad que el sis­
tema del Sr. Zea: (El Sr. Martinez de la Rosa, 
pide la palabra.) que á la Milicia Nacional se la 
habia regateado hasta el nombre, pues no que­
rían que se llamase Milicia ciudadana : y que esto 
no es un obstáculo para que aprecie todo su 
valor , los talentos y virtudes que en otro con­
cepto tienen los que de política piensan de dis­
tinto modo que S. S.

Aludiendo á pasados sistemas de administracio­
nes, manifiesta que nunca pueden ser buenosius- 
truraentos para máquinas constitucionales , los 
que lo han sido de diferentes sistemas de gobier­
no ; observa que la Gonstitucion no es observa­
da como es debido, pues que ella se opone á los 
estados escepcionales, si como el presente no es- 
tan autorizados por las circunstancias , y que la 
Constitución no existe, a juzgar por los abusos co­
metidos en las elecciones ; manifiesta que la ma­
yoría presunta y el gobierno han sido la causa de 
que se altere él orden, al decir el señor Armen­
dariz en el calor de sus discursos que no recono­
cía otros facciosos que los que tienen las armas 
en la mano, cuando S- S. reconoce que los que 
no las ,tienen la hacen mas consecuente y de di­
versos modos ; y que el haber traído la discu­
sión á ese odioso terreno, produjo las desagrada­
bles demostraciones que tuvieron lugar, y por 
consiguiente que es necesario ser justo para ha­
cer calificaciones, y que és un absurdo creer que 
hubo acuerdo ni convocación para ellas, como 
dieron á entender diversos señores sin saber por

Se conduele de qne el Castellano indicase en 
sus columnas que se susurraba que el principio 
del discurso que el orador empezó á pronunciar 
el 24, fuese la señal del levantamiento ; y no ad­
mitiría la protesta que pudiera indicarse de «que 
asise decia» pues que á título de protesta, pue­
de hacerse la herida y lamer la sangre : que la 
prensa periódica ÿ la tribuna son los dos únicos 
medios de establecer las opiniones , y de ellos no 
deben abusar los diputados.

Afirma el orador que cuando sale del Con­
greso se olvida de la política, y cuando va á 
buscar su solaz no es entre los hombres. (S. S. 
dice que es entre los libros, para evitar inter­
pretaciones): observa que no debe estrañarse la 
casual 'coidcidencta—de tener-Jagir—aqtred a"!boro­
to, precisamente la primera vez que S. S. se 
presentó en el Congreso, pues sabido es que pri­
mero estuvo enfermo desde el mismo dia de la 
apertura, y despues ocupado en la defensa de

no debe el Gobierno mezclarse en las elecciones, 
ni menos a' dirigirles, pues su campo es Un cam­
po sagrado , en el cual no debe mezclarse el Go­
bierno , asi como la nación no interviene en el 
nombramiento de ministros , por ser esta atribu­
ción de la Gorona ; y así como la nación no in­
terviene en los actos del Gobierno , por ser es­
tos peculiares del poder, asimismo debe el Go­
bierno conocer que siendo recíprocos los actos, 
cada cual debe circunscribirse á sus atribuciones* 
como los demas á las suyas; y en todo caso, de­
be saber que los gobiernos son para las nacio­
nes, y las naciones no son para los gobiernos.

En muchas provincias no se han oido á los 
ayuntamientos como era debido , y como habría 
sido conducente para la facilidad de las opera- 
cionas.

Parangonando S. S. las dos circulares citadas 
en la anterior discusión por el señor ministro de 
la Gobernación , dice que la que se espidió 
en tiempo de su administración, no hacia la me­
nor referencia á autoridades determinadas como 
la del 5. S. S. se queja de la idea de centra­
lizar , calificándola de funesta hasta el punto de 
decir , que más bien que administración central 
la llamaría despotismo central , que siempre ha­
bia conducido á las naciones á funestos resulla- 
d»s. (Advirtiendo algún murmullo en el salon, 
manifiesta el orador que debe tenerse la pacien­
cia de oirle , pues quiere hablar con lisura por 
si acaso es la última vez que lo hace.) Gita una 
idea espresada por el señor ministro de la Go­
bernación , respecto á que no todos los gefes po­
líticos habían observado la circular, lo que ca­
lifica de falso, asegurando que todos se apresu­
raron á hacerlo; y que en cierto modo seria un 
cargo lo que el Gobierno alegó para su defensa, 
diciendo para sincerarse que sus empleados no 
le obedecían ; se queja de que en tiempo de su 
administración no se le permitieron hacer cali­
ficaciones que ahora se hacen en la circular, y 
que si entonces se hubieran permitido habria 
sido la guerra menos larga: que al local de 
las elecciones deben asistir solo los electores y 
el pueblo, y de ningún modo los empleados, que 
siempre son dependientes del Gobierno; que las 

. listas electorales en las provincias de Oviedo y 
Albacete no se han formado con arreglo á la ley 
y sí á la voluntad de personas determinadas.

Quéjase de la progresión ascendiente de elec­
tores eu estas provincias, la que no puede de­
ducirse de la obra del señor Florez Estrada y 
otras; quéjase también de que haya podido 
creerse que los progí esistas sean partidarios del 
sufragio universal, pues solo lo quieren univer­
sal de las personas de independencia, y de una 
posición que pueda garantizar la independencia 
y el órden , sin lo que no puede haber libertad; 
y no quiere de ningún modo quje las personas 
sospechosas á la causa de la libertad tomen parte 
en las elecciones, y con este motivo se espresa 
contra las masas ignorantes que siempre gritan 
por gritar: que S. S. no es partidario de la de­
mocracia , donde ningún principio fijo se en­
cuentra , y que se opone al desarrollo de las so­
ciedades.

Opóuese á la remoción y separación de em­
pleados, lo que califica de inmoral, y esta in­
moralidad la compara con el rayo , como mas 
perjudiciel, y mas mala cuanto de mas alto cae, 
porque asi no puede haber empleados desinte­
resados ni honrados: añade que suelen sacrifi­
carse varias familias á seis hombres que compo­
nen el gobierno , y despues hay que pagar nue­
vas cesantías y empleados, y que los pueblos al 
fin presenten su miseria á sus rapaces é inso­
lentes mandarines : que la petición que sus com­
pañeros hicieron los primeros dias de Congreso, 
era alusiva á las elecciones de Oviedo, donde 
reinó la calumnia y la mentira , como demos­
trará numéricamente según dijo el Sr. Pidal ha­
blando en sentido contrario: que ha habido alian­
za conocida entre los carlistas, los facciosos y 
cierto partido político, asegurando S. S. que 
algunos facciosos hau votado en persona; por lo 
que no quiere se le cite la legalidad de las ac­
tas, pues que no quiere reconocer la fuerza de 
otra acta que la de la opinion pública, que es 
la principal : que el Gobierno en esta parte ha 
dado disposiciones tiránicas, desconociendo un 
pacto que ha debido respetar, y que de no ha­
cerlo hánse producido consecuencias políticas 
que anulan las elecciones.

■ Que habla con mayor libertad por estarlo ha­
ciendo delante de unos diputados presuntos, y 
de un presidente á quien solo su edad ha da­
do el derecho de serlo interinamente: que en 
las elecciones solo ve la nación amaños del po­
der, y no la ley electoral cumplida, con lo 
que se compromete la Gonstitucion y la repre­
sentación , que no solo es un derecho, sino un 
medio que debe ser respetado, sin lo que se en­
señaría á los pueblos que estos medios son ilu­
sorios, esponiéndonos á que retrocediesen hasta 
el despotismo, lo que seria culpa de quien pue­
de producir con su conducta estas dudas.

Que en otra ocasión el Sr. Galiano reconoció 
la necesidad de algunas medidas extraordinarias, 
áel mismo modo que las operaciones quirúrjicas 
se hacen por mas dolor que caúsen , y que como 
contestára el Sr. Martinez de la Rosa que algunas 
medidas mas bien que de nosotros eran propias de 
Gonstantinopla, repuso elSr. Galiano que la mar­
cha de algunos gobiernos al estilo de Gonstanti­
nopla exigía que para neutralizar sus efectos se 
tomasen medidas constantinopolitanas.

Gombate S. S. una idea que dice manifesté el 
señor Pidal, espresando que el combatir las elec­
ciones era un sofisma en lóg'ca , y un esca'ndalo 
en política: rebate también la idea que también 
dice que aquel espresó, de que cierto partido 
político habia querido obtener el mando, dicien­
do que los sucesos políticos á que hizo alusión el 
señor Pidal, fueron el desenlace y no el principio 
del drama, en comprobación de lo que cita el ora­
dor que las provincias se habián pronunciado pi­
diendo instituciones y derechos antes del desen­
lace de la Granja. ’

(El señor Presidente llama á la cuestión al ora­
dor; y este insiste en que debe contestar á lo cs- 
pqesto por el señor Pidal, y que debe peraitirse

tierno representativo, de que las minorías de­
ten sujetarse al fallo legal dé las mayorías, en­
tra á probar las nulidades que supone existen en 
las elecciones de la provincia de Badajoz.

Afirma S. S. que el gefe político influyó para 
que no fuesen admitidas las protestas y recla­
maciones de los electores, siendo esta la causa 
de que no aparezca ninguna en las actas.

Examina la conducta de la diputación provin­
cial que supone parcial y decidida por uno de 
los colores políticos que se disputaban el triun­
fo , y despues de varias reflexiones concluye pi­
diendo que se desapruebe el dictamen , hacien­
do venir al Senado todos los documentos relati­
vos á aquellas elecciones para poder fallar con 
mas conocimiento de causa.

El Sr. CANEJA contesta á los argumentos 
del Sr. Landero , examinando detenidamente to- ; 
das sus razones, y probando la legalidad de los ' 
actos electorales de la provincia de Badajoz.

Dice S. S. que la reclamación de D. Fran­
cisco Moreno no está suscrita por éste , siendo ' 
tal vez forjada por otras manos , en lo cual no 
hace alusión á determinada persona ; y conclu­
ye manifestando que lo propuesto por el señor 
Landero solo serviría para prolongar y hacer 
interminable el exámeu de actas, indicando que 
habia un empeño conocido en retardar todo e{ 
tiempo posible la constitución definitiva de los 
cuerpos legisladores.

Despues de rectificar varios hechos el señor 
Landero, y de una contestación ligera del señor 
Ganeja , queda aprobado el dictameu , declarán­
dose admitido como Senador por la provincia 
de Bádajoz el señor D. Juan García Carrasco.

El séñor HEROS se opone al dictamen de que 
sean aprobadas las elecciones de Lugo, apoyán­
dose en el aumento que ha tenido el cuerpo 
electoral desde el año de 37 hasta las presen­
tes elecciones, y con este motivo declama so­
bre la moralidad da que el Senado debe dar el 
primer ejemplo.

El Sr. PESTAÑA contesta manifestando que la 
causa sencilla y natural del aumento que nota el 
señor Heros en el número de electores de aquella 
provincia es la ampliación dada en el artículo 7.° 
de la ley electoral al derecho de elegir, conce- 
die'ndolo á los labradores de una ynúta, lo cual 
ha debido producir el efecto que se observa en 
una provincia donde le propiedad se halla muy 
dividida ; y se esliende en consideraciones acerca 
de este punto.

Hechas algunas rectificaciones por el señor He- 
ros, se aprueba el dictámen, y es admitido como 
senador por aquella provincia el señor Moscoso 
de Altamira.

Se aprueba Igualmente el dictámen de la co­
misión, favorable á las elecciones de Burgos, des­
pues de una ligera impugnación del señor Heros, 
á quien contestó el señor Caneja , quedando ad­
mitido como senador en su consecuencia el señor 
D. Gaspar Ondovilla.

Se declara la aptitud legal del señor D. José 
María Perez , senador por la provincia de Jaén, 
y despues de jurar y tomar asiento el señor Gar­
cía Carrasco , que lo es por Badajoz, se levanta 
la sesión á las tres y cuarto.

CONGRESO DE SRES. DIPUTADOS.
Presidencia del Sr. Florez Estrada.

Seston del día 2g de febrero de 1840.

Presentes los señores secretarios del despacho 
de Gracia y Justicia , Gobernación y Marina , y 
con cuanta concurrencia permite el local del pa­
lacio del Congreso , se dió principio á la sesión, 
con la lectura y aprobación del acta de la ante­
rior , á la una menos cuarto.

El Sr. ministro de la GOBERNACION : Seño­
res , despues de los acontecimientos del 24, el 
Gobierno se ha visto en la necesidad de tomar 
varias disposiciones para el completo restableci­
miento del orden público: conseguido este, las 
ha tomado para que los que representan á la na­
ción puedan dedicarse á sus importantes traba­
jos en beneficio de la misma , que ansiosa espera 
coger el fruto que han de producir.

Concluido este pequeño discurso se dió cuenta 
del espediente, reducido á la presentación de va­
rias actas de diversos puntos , entre ellos las si­
guientes :

El Sr. F. Vaca presenta las de Valladolid. Y 
son presentadas por otros, las de Toledo y Lé­
rida. Todas pasan á la comisión de actas , y asi­
mismo las solicitudes de varios diputados elec­
tos, de ser admitidos en el Congreso.

Orden del día : Continúa la discusión pendien­
te sobre las actas de Oviedo.

El Sr. LOPEZ : Pensaba antes de continuar el 
discurso que empezó el dia 24, preguntar al Go­
bierno si ten'a tomadas las necesarias disposicio­
nes para responder de que de ningún modo será al­
terada la tranquilidad pública, y al señor Presi­
dente pensaba también interrogarle respecto á 
las medidas que eran necesarias para responder 
de que en este sitio se guardarla la tranquilidad 
y orden debido. Pero en vista de lo espuesto por 
el señor ministro de la Gobernación, me doy por 
satisfecho , y continuaré mi interrumpido dis­
curso.

Empezaré por hacerme cargo de los pronun­
ciados en la sesión anterior por los señores mi­
nistro de la Gobernación y Pidal. Preciso será 
que conteste á ellos con razones que si son amar­
gas , culpa es de quien las ha provocado , y ra­
zonaré con las convincentes armas de los hechos. 
El señor 'Gaballero dijo respecto á las actas de 
Oviedo , que habia habido manejos por medio de 
la circular , y yo lo repito por mas que el señor 
ministro de la Gobernación asegure que aquella 
halaga su vanidad, constituye su orgullo.

Manifestaré que en ella se recomendaba la 
corrección de los defectos de la ley, y observa­
ré que no tocan al Gobierno corregir las leyes 
que dan ios cuerpos colegisladores, y que nin­
guna facultad tiene para quitar, ni poner, ni ha­
cerla interpretar, pues que estas facultades solo 
(:Ústea eq los que tienen «i derecho de constituir;

Quien busque la cuestión que estaba al órdea 
del dia en lo que vá de discusión , no le ser& 
posible encontrarla ; á lo menos en el discuros 
del señor López : discurso que yo no califico , y 
que pudiera llamarse una revista universal: S. S. 
ha hablado déla conducta del Gobierno sin interpo- 
i®*"^®, y también de las tribunas, y también del 
pueblo, no obstante no ser ocasión oportnna: 
iba no obstante á responder , pero me abstengo 
en consideración á la importancia de la discusión 
del dia.

Un amigo del señor López decía; « vo no 
quiero perder tiempo: » y yo creo que se pierda 
si se separa la cuestión de su terreno. El se­
ñor López ha elevado el vuelo de su imagina­
ción hasta donde tal vez su razon le baria re­
troceder. No diré yo que haya querido justifi- 
ear el escándalo del 24 ; y sin embargo si su se­
ñoría repasa su discurso , verá á su despecho 
que lo ha justificado'>'ha interpelado al Gobierno / 
sin ninguna anunciación , ^ el Gobierno ha de ve­
nir preparado para ello ,y\él mismo no debe dar 
un escándalo á la Europa eíitera : otro día se 
defenderá el Gobierno , y revelará á los dipu­
tados cuanto tenga que '. entrétanto rechaza 
esas imputaciones injuriosas, que al mismo tiem­
po que atacan al Gobierno , salvan y justifican á 
la tribuna : entonces diré yo por segunda vez, y 
haré ver si hay razon pera decir que se descon­
fió de la Milicia ciudadana. El objeto , quiero 
respetarlo. Dícese que no continuaba el motín, 
que sin embargo duró dos horas, y de paso se 
hacen cargos al gobierno porque despejó. Pero 
aplazo esa cuestión para contestarla á su tiempo.

Respecto á las actas electorales, diré que mas 
bien que á ellas se ataca al gobierno, y no es á 
esto á lo que hoy son llamados los diputados. Ha 
dicho el señor López que llegará pronto el dia de 
exigir la responsabilidad al gobierno, y este es­
pera que llegue ese dia, y no quiere ni debe 
usurpar este tiempo que ahora corresponde ex­
clusivamente á las actas. Y pues que el gobierno 
ha expuesto cuanto tiene que decir, y que respe­
tará los cargos que se le hagan, respeta también 
la libertad de las discusiones, y las dejará correr 
aunque se vea asaeteado.

El Sr. LOPEZ: rectifica diciendo, que no 
estando constituido el Gongreso, ha creido opor­
tuno aprovechar esta ocasión de interpelar al 
Gobierno que de otro modo no podía hacerse.

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA, 
renuncia la palabra protestando que el Gobierno 
quiere mas bien ser víctima, que quitar la liber­
tad y el tiempo á la discusión del dia.

El Sr. GALIANO: Se engañará el Congreso si 
cree que trato de responder y calificap las gra­
ves provocaciones á que escita el discurso que 
acaba de pronunciar el señor López , ya lo mire 
como úna de mis obligaciones como diputado, ya 
sea como individuo de la comisión á que tengo el 
honor de pertenecer. No creo que me sea tampo­
co permitido contestar en detalle al discurso en­
ciclopédico del señor López; pues asi lo juzgo al 
ver que abraza legislación, sistema político , eco­
nomía, imprenta, Milicia, y otra porción de sis­
temas y argumentos que nos conducirían ú un in­
terminable laberinto de discusiones distintas é 
intrincadas controversias, y en que no entro, re­
pito , porque no es mi inclinación ni mi obliga­
ción.

Ilaïla ütfATefâTiTfcîà sé ha hecho á mi po­
bre persona, de que haré una aclaración lijera, 
para que ella nos lleve á un punto de uno de 
los puntos del discurso del Sr. López: ha dicho 
que cuando yo me sentaba en aquellos bancos 
pensaba de distinto modo que hoy que ocupo 
estos: contesto que es verdad, pero que raí 
conciencia está tranquila, y que lo probaria si 
tratase de que se uardiese un tiempo precioso 
para sincerar la miserable vanidad de un indi­
viduo ; pero baste decir que yo he podido va­
riar de dictámen en mas de una ocasión, y que 
esta conducta, cuando á ella somos impelidos 
por la convicción, es propia de los hombres do 
hien : no sé si el señor López tendrá la pre­
sunción de creer que nunca haya podido estra- 
viarse su razon, pero yo observaré á S. S. quo 
muy recientemente ha sucedido al citar lo de 
Gonstantinopla ; pues lo dije con relación á su­
cesos extraordinarios, y de ningún modo alu­
diendo á la administración del señor Martínez de 
la Rosa, y asi pudiera hacerlo ver ahora, si 
trajese el discurso á que S. S. se ha referido. 
Basta , y aun creo que sobra en cuanto á mi per­
sona ; y pasando al objeto que debe discutirse, 
diré que no pueden compararse con las presen­
tes , ¡as actas citadas en aquella época , y que 
estoy muy conforme en que se destierre el des­
potismo, cualquiera que sea la forma eñ que se 
presente , y poco se me dá de pensar hoy de 
un modo , y mañana de otro , cuando vea que 
me he engañado.

Habiérase sorprendido cualquiera que, sa­
biendo que tratábamos de las actas de Oviedo, 
hubiese oido un discurso de tan largas dimensio­
nes, y se le hubiese dicho que el discurso del 
señor Pidal habia traído al terreno en que se en­
cuentra la discusión presente, como voy á pro­
bar con el diario de las sesiones.

Leése l.° un discurso del Si'. San Miguel, á 
que contesta con la mayor precision y claridad 
el Sr. Gobo de ¡a Torre. Pasó despues á hablar 
el Sr. Gaballero, y se gloria S. S. en el principio 
de su discurso de que iba á sacar la cuestión de 
su lugar, por no poder hacer en ella, en el suyo 
propio, cargos en grande ó por mayor, á lo 
que S. S, es muy afecto.

En efecto señores, no se podia haber esco­
gido terreno menos á propósito para reclamar 
contra la infiuencia del Gobierno, que las actas 
de Oviedo. En esia provincia siémpre han triun­
fado las mismas ideas en las elecciones, y en 
estas ninguna persona imparcial puede asegurar 
que haya habido la menor injusticia, la menor 
arbitrariedad, pues todos los partidos se han 
conducido con e. .uayor comedimiento.

Dícese que ha habido muchas ilegalidades que 
desearía se patentizasen y probasen. Háse dicho 
que el número de electores se ha aumentado 
mucho, y que es imposible que tan pronto se 
avtmente» 1« poblaciím, la industria y riqueza,.

dos artículos denunciados ante el Jurado, del Eco 
del Coniercio, y S. S> no tiene como Dios la in­
finidad de poderse hallar á un tiempo en todas 
partes. Quéjase de que los periodistas no estén 
en los pormenores de los otros peiiódicos, lo 
que evitarla muchas inexactitudes.

Observa que si bien puede decirse que en 
sus opiniones se acalora tnas.ó menos, no se le 
podrá decir que no sea consecuente en ellas, ni 
menos se le podrá achacar el feo baldón de la 
apostasia. ...

Estraña que el Gobierno no admitiera la olería 
que de contener el molin hizo el Sr. Olózaga (y 
aqui hace su señoría nuevas protestas del venta­
joso concepto que por sus virtudes y saber le me­
recen varios señores de la presunta mayoría), y 
seVonduele de que no habiendo habido mas que 
voces se asesinase á un hombre, pues asi se cali­
fica la "desgracia ocurrida en aquella tarde: qué­
jase también de que á marchas forzadas se haya 
hecho venir tropa, que solo debia ocuparse en 
la persecución de facciosos que infestan machos 
puntos , y siente si esto puede ser desconfianza 
de la Milicia ciudadana , y una tenacidad én su­
jetar á un pueblo, que sujeto está como se ve en 
lo pacífico qne se encuentra: y que no habla su 
señoría mas sobre este asunto, por no sçr el ob­
jeto de la discusión. '

Manifiesta que su opinion y la de vanos de sus 
compañeros es la de retirarse , si llegan á apro-^ 
barse unas elecciones que creen nulas; y que á 
S. S. le importa poco que esta opinion tenga mas 
ó meúos séquito, pues doce millones de haoitau- 
tes juzgarán un dia que la representación de este 
Gongreso no es el proQueto de su voiunt^d, y 
que los mismos juzgarán también un dia quiénes 
fueron los hombres verdaderos amantes de la li­
bertad, y quiénes los que quieren que la Gonsli- 
tuclon de 37 sea una mentira.

El señor PIDAL: El Congreso habrá observa­
do que el señor López ha hablado de todo menos 
de las elecciones de Oviedo , habiendo no obs­
tante tomado por tipo de su discurso, el que yo 
pronuncié.

Dije, contestando á una objeción que en otro 
tiempo se contestó de diferente manera, es de 
cir , del modo que se hizo el añó 37 , y este 
es mi argumento: dije que con semejante conse­
cuencia , podría venir á decirse ilegal todo cuan­
to existia, mientras todo debia respetarse: yo 
descanso en que estos argumentos contraídos á 
aquellas espresiones, serán juzgados por el Con­
greso, y yo no los calificaré, pues no estoy para 
ello en uso de mi derecho, que si lo estubiera, 
lo baria.

.El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA-



jPa«s <jüé ¿se hecesîfa el aumento de la población 
para que crezca el número de electores? PueS 
qué ¿la incuria que se notó al principio no ha 
podido irse desterrando? ¿No esta' probado que 

:no^ han usado de su derecho muchas personas á 
quien la ley se le concede ?

Los que se han admirado de que haya creci­
do tanto fli número de electores, ¿han tenido 
presente que hubo muchos mas en la pasada 
elección? Esto [es, señores, lo que la comisión ha 
tenido presente en este asunto. La diputación 
provincial cuyos derechos ha querido sostener el 
señor López, es la que ha hecho justicia en las 
«lecciones, y nada podemos nosotros resolver con­
tra sus decisiones, cuando nada se ha opuesto a' 
cllss.

SÍ no se me permite hablar, me basta lo dicho, 
pero pido qne conste que no se me de’^a habla r 
como diputado por la nación , y particularmente 
por Madrid, sobre la observancia de la Constitu­
ción, que considero hollada en una de sus bases 
mas principales.
<E1 Sr. PRESIDENTE : Mientras no se cons­
tituya el Congreso , no puede determinar sobre 
la observancia de la Constitución ; tocante »1 re­
glamento puede resolver lo que crea oportuno.

El Sr. CALATRAVA: Si pues no me es 
dado esplanar mi idea, repetiré mí protesta en los 
términos legales que me son lícitos contra el ile­
gal y anticonstitucional [estado de sitio en que se 
nos tiene....

Varios señores diputados llaman al orden al ora­
dor , y el señor presidente se esfuerzc en tocar 
la campanilla para restablecerle.

El Sr. MARTINEZ DE LA ROS A : Pido que 
se lea un documento muy interesante....

El Sr. PRESIDENTE impone silencio á muchos 
señores diputados que pedian a un tiempo se 
pasase á otro asunto , y no se le permitiese usar 
de la palabra al señor Calatrava sobre el punto 
que habia suscitado.

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA : Pido que 
se lea lo que dijo el señor Calatrava el día 8 de 
agosto de 1837, cuando puso á Madrid en estado 
de sitio.

El Sr. PRESIDENTE prohibe á todos los se­
ñores diputados usar de la palabra , y dice que 
se pase á la orden del dia.

Se abre la discusión sobre el dictámen de la 
comisión de actas, relativo á la provincia de Na­
varra , en que proponía su aprobación, y la ad­
misión como diputado por la misma al señor Ar­
mendariz.

El Sr. ARGUELLES: La cuestión que ocu­
pa al Congreso en este momento es de muchí­
sima gravedad , y me creo en el caso de hacer 
una declaración previa. Estoy tan lejos de im­
pugnar bajo principios generales las elecciones 
de Navarra, que pienso hablar absolutamente de 
las nulidades, que se dice haberse cometido en 
ellas.

En cnanto á esas pequeneces que se ha obser­
vado eu el acto, no creo que sean de tanto valor 
que deban destruir la elección^ Valga la verdad, 
señores; si en un sistema como el que España tie­
ne para hacer elecciones se hubieran de invali- 
yp las actas, ninguna de las que hasta ahora se 
han hecho podrisn aprobarse. Por consiguiente 
me he reducido á defendar como individuo da la 
comisión las actas de Oviedo. Se me permitirá 
ahora qne me haga cargo de una idea que se está 
siempre repitiendo. Señores, si no somos absolu­
tamente competentes para decidir la cuestión; 
si hijos de una elección vieiosa es menester qué 
lleven todas nue^ras aprobaciones el sello del 
vicio, y siendo ilegal nuestro origen ha de ser 
ilegal cuanto hagamos, dígase pues en donde es­
tá el tribunal que lo ha de decidir.

Si esta yunion es ilegal ¿á qué declamar en 
ella contra las actas, á qué hablar, á qué votar? 
Si nosotros no podemos resolver nada, si lo ha 
y hacer otro tribunal, desígnese para que luego 
le conozcamos. °

Pero en vano es que tanto se declame ; las 
^ecciones serán válidas si aqui se declaran tales. 
He dicho.

Declarado el punto suficientemente discutido 
y puesto el dictamen á votación nominal, fue apro­
bado por 102 votos contra 23. En consecuencia, 
ue admitido como diputado por la provincia de 

Oviedo el señor Pidal.
El Sr. CALATRAVA : Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : ¿Para qué?
El Sr. CALATRAVA ; Para reclamar la ob­

servancia del reglamento y de la Constitución.
El Sr. PRESIDENTE : Tiene V. S. la pala­

bra.
^^* ^^^^T^^VA : Ruego al señor pre- 

íidente que se sirva mandar leer el art. 21 del 
reglamento. (Je leyó.} Los señores diputados 
verán que está espresamente mandado en el 
reglamento , que el señor presidente no por sí 
solo, sino con anuencia del Congreso, podrá de­
terminar los dias en que no ha de haber sesión. 
Desde el dia 25 inclusive hemos estado sin ella. Yo 
protesto con la mayor sinceridad, señores, que no 
y mi ánirno atacar de manera alguna á nuestro 
digno presidente. Sé, ó á lo menos presumo, que 
en este asunto no ha obrado por sí solo con plena 
libertad: de consiguiente en lo que digo no le trato 
deoJendet indirecta ni indirectamente. Pero di­
putado presunto deja nación, no puedo menos 
de reclamar la observancia del reglamento para 
evily que pase un precedente que nos pueda 
yr funesto. Creo que el presidente no ha obra* 
y por sí solo; ha podido obrar bien, pero se le 
ha hecho faltar al reglamento. No podia por sí 
solo suspender las sesiones, necesitaba la anuen­
cia del Congreso. Yo por mi parte no puedo 
menos de protestar contra esta resolución, para 
que no nos pueda traer perjuicio en lo sucesivo.

Repito que no ha sido obra delSr. presidente' 
ye se ha querido sacar la brasa con la mano d¡ 
b. S. no atreviéndose á suspender las sesiones 
quien tenia prerogativa para ello. Esta es mí 
creencia; y por lo mismo sin culpar á S. S. debo 
reclamar contra esta infracción manifiesta del 
yglamento. En cuanto á la Constitución , diputa- 
doVpresunto por la deTVIadrid, no puedo menos de 
protesty altamente contra el ilegal y anticonsti­
tucional estado de sitio en que se nos tiene.
- conde de TORENO: Pídola palabra se­
ñor Presidente: reclamo el órden; aquí se nos 
quiere sacar de la discusión de actas.

Muchos señores diputados piden al orador que 
observe el órden.

Los Sres. diputados que ocupan asiento en es­
te Congreso por aquella provincia, son personas 
de grandísimo aprecio y respeto, y Ray alguno 
con cuya amistad me honro hace muchos años. 
Es pues seguro que nada puede influir su pre­
sencia con respecto á lo que voy á manifestar; 
al contrario yo celebro y me doy el parabién de 
que tomen asiento y de que continúen en él, pa­
ra que en las grandes cuestiones que se han de 
suscitar, contribuya su presencia para facilitar 
su mas acertada resolución. Yo suplicaría al Go­
bierno tuviese á bien manifestar esplicitaniente, 
SI en esa provincia se ha cumplido exactamente 
lo que previene la ley electoral, en todos sus ar­
tículos y especialmente en el transitorio y hace 
referencia á las provincias vascongadas y Navarra.

El Sr. ministro de la GOBERNACION DE 
LA^ PENINSULA: El Gobierno no tiene que 
decir nada sobre este particular. El acta espre- 
sara si la ley elctoral se ha observado ó dejado 
de observar en esas elecciones , y el Congreso 
decidirá. El Gobierno no tiene noticia de que se 
haya faltado á la ley electoral en la provincia de 
Navarra.

El Sr. ARGUELLES : Estoy seguro de que 
será cierto lo que ha dicho el señor ministro; sin 
embargo su señoría ha esquivado la cuestión. Me 
remite al acta ; esa la tengo yo á mi disposición: 
lo que yo deseaba era oir de boca de un señor 
ministro, que el Gobierno estaba penetrado de 
que no habia habido en esas elecciones la naenor 
nulidad.

El Sr. CALATRAVA: Yo no reconozco en 
niQguu señor diputado particular, derecho para 
llamarme al orden. *

El conde de TORENO : Yo no permito que nin - 
gun diputado suscite esta cuestión despues de ha­
ber sido amenazadas nuestras vidas.

El S". PRESIDENTE llama al órden á un sin 
numero de diputados que á la vez querían recla­
marle, usando todos de la palabra de tal manera 
que no pudo percibirse lo que decían, hasta qu¿ 
restablecido el silencio dijo,

El Sr. CALATRAVA : El señor Presidente me 
na concedido la palabrá, y en su consecuencia 
estoy usando de ella. Si yo falto al órden , reco- 
nozco en el señor Pretidente, y solo en el señor 
Presidente y no en un diputado ni en muchos di» 

1“”^®®, derecho para llamarme á él.
El Sr. MUNOZ MALDONADO : Pido se pre­

gunte SI se pasará á otro asunto.
El Sr. PRESIDENTE : Yo he concedido la 

palabra para reclamar la observancia del regla­
mento y no se puede negar.

El Sr. CALATRAVA : Pedí se me concediera ' 
j ^’^ ®P® ® ^’ testimonio de los señorea 

diputados, para reclamar la observancia del re- 
g amento y la de la Constitución que es mas que 
•I reglamenlo. Espresé lo respectivo á la in- 
11 acción de este, y me ocupo de la de la Consti- 
tucion, manifestando en lo que creía consistía:

Pero puesto que su señoría no quiere contes­
tarme esplícitamente , fuerza será que me quede 
la misma duda que tenia, y que pase á hacer la 
otra pregunta , que se reduce á que los señores 
diputados por la provincia dé Navarra me digan, 
SI puesto que vienen á representar la nación y 
hacer leyes por las cuales se ha de regir toda 
ella, han de tener fuerza esas mismas leyes en su 
provincia , o se ha de conceptuar esceptuadas 
de ellas , Según uno de los artícúlos de la ley de 
25 de octubre. Porque en ese caso no creo que 
tenga derecho para nombrar diputados que han 
de representar á toda la nación , y cuyas resolu­
ciones no obliguen á la provincia.

, ^'t^^- HUET: Como nada de lo espuesto por 
® r Arguelles dice relación con la nulidad ó 
validez de las elecciones de Navarra, sobre lo 
cual la comisión ha emitido su dictamen, esta no 
tiene nada que_ contestar, y se reserva hacerlo 
cuando se vea impugnada.

El Sr. MADOZ: Yo no voy á combatir las 
elecciones de Navarra ; voy á combatir el dicta­
men de la comisión , voy á defender la ley • y 
puesto que en la comisión hay cuatro magistrados^ 
creo que no podran menos de convenir conmigo’ 
y confesar que la ley no ha sido cumplida. Sm 

etenerme en las reclamaciones del distrito de 
1 atalla, por de poco momento, solo voy á fundar 
mi impugnación en otras dos reclamaciones-; La 
y marca el medio de hacer las operaciones elec­

torales; infringida aquella, quedan nulas las elec­
ciones. El artículo 25 de Ja ley electoral dice: 
«para dar voto cada elector recibirá del presi­
dente de la junta electoral una papeleta confor­
me al modelo que acompaña, rubricada por el ' 
mismo presidente ó uno de los 'secretarios, que

parte auperior la palabra 
diputados y mas abajo la de senadores con el 
correspondiente claro entre las dos. En este cL r. escribirá el electo,- d. so propio p^ño y te 
carneóte el nombre de tantos individuos como di- 
putados y suplentes tenga que nombrar la pro­
vincia, y á continuación debajo de la palabra

Madrid. En.eldespacho de D. Tomás Jordan, calle r v ®*^^'^^® ®E SUSCRÍCION.
, D. Francisco Cabrera; Alicante * Nacional.

ter^Sarbastro, D. Feline Juan José Carratalá; Jílmería n i c

í^^iThfdíiÍ*.*" ’•^ ** “^ I ó’ '■’“• ®i” «>”k»'-g». 1« autoridades no con
•La lev proponer, etc. » fian demasiado ni sé duermen : asi han logradi 

letas no ^'“'’‘ ^"® ’" P®^®’ ®»®'^^®s depósitos de armas y municío 
otro 7no ? 7^7'®® ni manuscritas por nes que yarian ocultos, acaso mas por el móvil d, 
edificio destinado Vía P^ ^^ ®®®'?^*®*’® y»tro del un mezquino interés , que con un criminal inten. 
pruebo que no ha ®.®®*®”* ora bien, si yo lo. Se han hecho en consecuencia varios presoi 

ser nulas las eleccionps^ F ®? ™®nos de de poca suposición, de los que unos están ya sen* 
ellas consta niip s < Q e espediente sobre I tenciados y otros por juzgar en las cárceles d( 
papeletas v asi lodecT^^ «ncuenU y dos San Sebastian. El comandante general ha salido Falev X ’esL na íe V 7 V"-^"" ‘^® ®®‘® ^ ^«‘® >® pror^cia, conferen* 
dicen haber hecho uso^d * estigos mas que I ciando de paso con la diputación forai que tie* 
pa en 1X :¿LT ^ -iiguno d.scre- ne y residencia en la íiH. de Azpeitla. En- 

iSe hi 1 T • .1 ^1^® “^ medidas recientemente adoptadas por 

nerles? ¿Aprobarles las elppc' ° impo- \ mar colúmnas de tropas qne teniendo su asiento 
lo mismo r P"“®’>’ '“ determinados pueblos del pais, re- 

¡•rpuuidad la enconti-^ O'» la I corran eon frecuencia los de su circunferencia 
Veamos ahora lo aue | ‘“mediación, mientras las compañías destina- dicha declaración, k?que es’l^aWurtiíaéb^ '* mantengan acuarteladas en 

formal: ¿y puede ser asi herlv ^1’ i 7 17 í P"”^®® respectivos. Cada una de estas co­
ante un juez y escribano público? * “’ * ^®* d"””” ^^^^"^ V^‘J ^5celadores.para que sírvan 

¿Pór ventura oodrá seL.ro y gmas y esploradores del terreno que transí- 
ducto de uoa ëocicdëd sëërë pT r'"’7“° Ç*" '“? ‘°’ ““«^ El cuerpo de celadores ha re- 
porque uoT coccuíido „rí 7“'^° uoa meiora muy Ltable y deseada. La; 

el síndico. Pero en la leiislarL "*diputación estraordinaria , cuyas sesiones acaban' 
solvió que no crauec sarb^^^^^^ “T ^ »• decretado el aumento de estai 
resolvieron los mismos que C(.mjM«”u°’.cwa° dës'^’l \' °j“T° ’ P’«“- 
mayoría : luego si hemos He 7 I • ®7®®P®®*o de 6 rs. por individuo, mas re­podónos menos de seguir aquel nXZdent? "® ‘*7"^* "" ^®®’‘’“”® P^r® el calzado. Los aspi- 

El orador insiste en a7 J J J ”? escasearán y habrá elección ,’ la qó 
esos dos distritos están probadas 171 7 ‘^* y hará sm reparar la bandera en que cada cual i 
que el Congreso ÓÓX^± ^77’ í ‘“^*®? anteriormente , cerciorándose Î 
particular, hasta consultar al gefe político. * * d7nt7 ^ *® ®®“‘^‘’®‘® respectiva de lospreten- 
ha consMiraJoTpicoX^^^^^ del 2 por 100 mensual sobre ' 
se ha hecho sobreól distrito de Taf lia n ^ ® 7® ^® ® P’'°P’®dad territorial, ha sido con- 
ocupará de ella la comisión; y contestará X ^•’’^ ^®'‘‘’' ^« ®»^® •«»®«®»- 
las otras dos. Dice S. S. que fn ambos se ha in- de’nn*^^^ 7 '^7 ^^ ’“‘=°"^estable, y que servirá 
fringido el artículo 25 7 la ley electoral v vidíabU <?*** ^^^^''^^^ P®« consolidar la paz en- 
que en este caso es nula la elección. ’ ^ I t 7 *^*^^ gozamos , y crear nueva y pron- ë 

Se ha dicho ye está probada la infracción de deTtrnyó er^ÍXrJ I’e^^fi ’ ^”7* 
testificadas relativas menteó com^siebn áe los LmInX r^aX 

^“.® ®® ®cupaoya muchos brazos útiles para el ma- 
yjo yi fusil. Las diligencias que los cruzan en to- 
y® yceccwnes hacen su reparación indispensa- 
ble. Guipúzcoa no las habia visto en seis años 
y gracias al convenio de Vergara , tiene ya cuatro ¡ 
por semana para Madrid , otras tantas para Fran- 

P®™?’®"® y Zaragoza, y diaria 1“ 
desde Tolosa para San Sebastian. ¡Qué trasforma- i' 
Clon en tan poco tiempo ! j 

La carretería y la arríeiia abundan en igual 
proporc^, y el movimiento comercial de antes Î 
y restablece con la mayor prontitud. Vemos ' 
las casas destruidas por la guerra, levantarse de 
en re los escombros; las ferrerias paralizadas re­
habilitarse con presteza, y las demas fábrica, 
y vivir aunque no con la misma celeridad. En 
hn Ja confianza se mnestra por todas parles, pe- 
ro ella no es posible sea completa todavíaón 
algunos meses. El tránsito de una á otra situa­
ción tau distinta fué demasiado repentino para 
que cay cual hubiese podido arrancar del fondo 

e su alma hasta el mas mínimo recelo : algún 
tiempo mas y todos los temores quedarán disi- ; 
pados. s

a ambos distritos. Eso mismo niega la comisión, 
dicieny que son falsas, y por eso la declaración 
®® *^«g«b informal, y lo sostiene.

Sr. Madoz ha querido reducir esta cuestión 
a términos puramente legales y ha dicho que se 
admira que la haya resuelto asi la comisión con­
tando en su seno cuatro magistrados.

Yo le probaré á S. S. que no podia ni debía 
resolverse de otro modo; y que esas justificacio­
nes son de ningún efecto. La justificación mas 
trivial que se puede hacer, exige cuando menos la 
citación SI no la audiencia del síndico, ó del pro- 
yrador: ¿se ha representado aqui la parte con­
traria? ¿Han estado presentes los electores ó el 
í”^®". ®"^® y ^”® secretarios de las mesas?

electores se haga justificación tes-, 
hechos que refieren y por los que 

se había infringido el artículo 25 de la ley elec­
toral. Aparecen unos cuantós testigos y deponen 
y un hecho singular , despues se forma la justi­
ficación y no aparece aprobación del juez cuando 
no yy escribano que ignore este requisito.

be ha dicho que es furtiva la información, 
porque no ha concurrido á ella nadie que repre. 
sente al público, á los individuos de la mesa 
que yn los acusado, y q„e podrían desvanecer 
las informales pruebas de los testigos. Por consi- 
ymnte ^y sobradísimos motivos para creer que 
toy es falso, y no debe producir convicción mo- 
yl, pues SI se admitiese ese principio., en to­
ys los distritos podrían encontrarse testigos que 
depusiesen contra todas las operaciones electo­
rales , y no admitiendo en fellas á los presiden­
ts y secretarios escrutadores, únicos que pu­
dieran desmentirlos, no habría una elección 
valida.

MERCADO.
Jiíadrid 29 de febrero.

Trigo de 24 á 31 4|2rs. fanega. 
Cebada de 10 á 11 id.
Algarrobas de 13 á 14 ¡d. 
Aceite de 58 á 60 rs. arroba.

- ^ ’^s demás observaciones del
ynor Ma^z , y concluye insistiendo en la apro­
bación del dictámen de la comisión

_ Tomaron despues parte en la discusión los 
. y Armendariz; 

y dando el asunto por bastante discutido, se 
puso a votación nominal , y fué aprobado el dic- 

^® .®o“‘s>on por 94-votos contra 31.
El br. Presidente citó para el lunes próximo 

despues de resolver el Congreso que mañana nó 
húmese sesión.

Levantó la de este dia.
Eran las cinco.

, BOLSA BE MADRID
del 29 de Jebrero.
P^ío»—Dos operaciones valor de 

rs. 1.412.000; ai cornado á 23 y á 23 5116 4 60
d. f. ó Vül,

Mein al 5 p»!^ modernos procodeiiles de la 
conversion de U58.-S. han hecl.n 37 operado- 
riTnl ^ "•’••«•«OO.OOOs .1 contado de 28 
l|4.á 28 3|S; de 28 I|2 a 28 3(4 á v. f. ó vo- 
lë;'m ?'/: 2“ ’>* '^ *'“ ‘ ««»■ ««"pri- 
ae a 1(2.

Certificaciones de deuda sin interés posteriores 
á I. conversion de lS36.-Tros operaciones va- 
lor de reales 2.296.011 con 16c r 2-296,O11 con 16 mrs. de 5 7|8 á
o ll4 a V. f. o vol. con prima de 1(4.

Con motivo de las ultimas desagradables 
yorrenews y esta capital, y Ja interrupción de 
sesiones de las Cortes , ha habido varios conse­
jos de ministros, á los que asistieron otras personas 
que no lo son. Según el Correo Nacional fiueron 

®? ’« secretaría de Estado la noche 
del 27 los señores Martínez de la Rosa , Isturiz 
Moscosode Altamira y conde de Toreno , quiene¡ 

®“ conferencia con los ministros tiasta la una.
‘’® ^®"®® prisiones en esta Córte ; y el 

Eco del Comercio cita la de los señores Elizaicín, 
yco y Rodríguez, «á quienes parece se atri­
buye haberse hallado en el Congreso ó en las 
calles el día 24. »

Nos escriben de Guipúzcoa con fecha 26 
del comente : lo que sigue.

Esta provincia continúa disfrutando de la 
mas completa tranquilidad. Los recelos que du­
rante los Ultimos meses del año pasado, agita­
ban á muyas gentes , se han disipado en gran 
pane y á los temores ha sucedido una esperanza 
botante fundada de que la p„ „„ ,„4 S: 
en la próxima primavera , época para la que 
se aplazaba la renovación de la desastrosa gnlr-

. CAMBIOS.
Londres á 90 días 38 1|8 d. 
París á 90 dias 16 libras fi ’á 5. 
Alicante 3|4 d.
Barcelona par.
Bilbao par,
Cadiz 3[4 d.
Coruña 2 d.
Granada 2 á 1 3í4 d.
Málaga 5(8 d.
Santander par á lj4 b.
Santiago 2 á 1 3(4 d.
Sevilla 112 d.'
Valencia li2 b.
Zaragoza 1 b. d'.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

Teatros,
tarder

rpvU* •■ ^^ I^EDOMA encantada;
CRUZ. A las siete de la noche: I BRIGAN- 

11 , opera dividida en tres parles.
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